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OBREROY 0E CUBA, TRABAJADORES 
DEl MUNDO, ESCUCHAN: 


Cuando aún está fresca la sangre de- 
rramada en holocausto de la libertad de 
este hermoso y privilegiado pedazo de 
tierra; mientras que en nuestros oidos 
repercute aún aquel grito augusto de 
¡viva Cuba librel; cuando debiera ser 
norma de conducta y guía de acción el 
testamento de tantos y tantos mártires 
gloriosos que sucumbieron por conquis- 
tar una «Cuba de todos y para todos», 
dando con ello sublime ejemplo de amor 
á la humanidad, un gobierno que debie- 
ra reflejar en las esferas del poder aquel 
espíritu de justicia y libertad que un día 
ha servido para llevar al pueblo á com- 
batir por la independencia; un gobierno 
que juró cumplir y hacer cumplir á todos 
por igual la Constitución de la, Repúbli- 
ca de Cuba, se humilla, se acobarda, se 
amilana; falta á su juramento, 'á su 
compromiso y á su deber de gobernante 
no haciendo caer el castigo de la prisión, 
el peso de los códigos y la acción de los 
tribunales sobre la cabeza delincuente 
del director dé la Empresa de tranvías 
eléctricos de la Habana. 

Ese documento que para justificar un 
contrato leonino, infame, se sometió á 
la firma de los empleados, los cuales pre- 
firieron la huelga antes que firmar tal 
escrito, que los convertía en cosas, Ó lo 
que es más denigrante, les anulaba to- 
dos los derechos, el de hombres inclusi- 
ve; es “una infracción á las leyes y una 
impulsión á la delación. 

No es que nosotros tengamos lo que 
aquí ocurre como cosa, nueva, nada de 
eso; lo quenos interesa, lo que deseamos 
es que todos los obreros, todos los ex-- 
plotados se fijen en el proceder de los 
que explotan y gobiernan; para ellos no 
hay Constitución, no hay leyes, no hay 
presidios, no hay tribunales de justicia, 
ni códigos errminales; todas las calami. 
dades pesan sobre Juan Trabaja; desde 
el desgraciado é inculto polizonte hasta, 
M. Gringo, se sucede escalonadamente 
una hilera de serviles esclavos domésti. 
cos por el yil metal; si así no fuera, no 
se hubiera consentido y se siguiera con- 
sintiendo que el director de la, Empresa 
de los eléctricos, convirtiera la Consti- 
bución que rige esta república en zambu- 
llo donde hace sus necesidades evacua- 
torias. , 

Y ahora, esclavos, luchad por la pa- 
tria; asalariados, venid de lejanas tierras 
en busca de pan y libertad; obreros, acu- 
did á las urnas á elegir representantes; 
jornaleros todos, explotados de siempre, 
NO 08 asociéis, no forméis gremios; res- 
petad la ley, respeta la Constitución; 
sed sumisos y obedientes, que á cambio 
de todo eso los gobernantes azuzarán 
sobre vosotros la jauría con el machete 
en alto y empujarán á los Gringos para 
que sus robustos y abultados testículos 
choquen virilmente en vuestras posade- 

as. 

Cuando no se sabe luchar como hom- 


res, hay -que dejarse jeringar como 
hembras. 





La libertad no se pide: se conquista. 
Meudigar derechos es propio de cobar- 
des.—Maceo. 


_É—_———————— PP 5 
ka huelga general 


La asamblea celebrada en la noche del 
Sábado 7 en el local de Dragones 39, re- 
Sultó imponente, tanto por el número 
Como por el entusiasmo que se veía en 
todos los concurrentes. 

las nueve y media abrió la sesión el 
compañero Gatica, y después de leer las 
hesiones de la mayor parte de los gre- 


F 








mios, hicieron uso de la palabra varios 
obreros,haciendo el resúmen el presiden- 
te y declarándose con grandes demos- 
traciones de regocijo la huelga general. 

Terminada la asamblea, continuaron 
las representaciones, nombrándose un 
Comité provisional y acordándose cele- 
brar un mitin al aire libre, 

A las dos de la tarde del domingo dió 
comienzo éste en el Campo de Marte, con 
asistencia de más de cuatro mil traba- 
jadores y algunos cientos de no traba- 
jadores, que armados, éstos, de gruesos 
palos, machetes y revólvers, amenaza- 
ban destrozar al que moviera una oreja. 
Hablaron varios obreros, abogando to- 
dos por la huelga general, 

Por decir la verdad con la ruda fran- 
queza que lo hacen los trabajadores, fué. 
detenido un orador, formándose con tal 
motivo protestas que degeneraron en 
carreras y atropellos. Una vez más nos 
convencimos que la fuerza armada no 
tiene otra misión quealtesar la tranqui. 
lidad de los pueblos, y amagullar el 
cuerpo del trabajador. Terminó el mitin 
á las cuatro y media. 

Aunque el paro estaba señalado para 
el lunes, do dió el resultado que se espe- 
raba, pues los carretones y coches han 
circulado, hasta que reunidos en la no- 
che del martes, declararon apoyar la 
huelga. : 

En las primeras horas de la mañana, 
del miércoles, se observaba alguna floje- 
dad en la circulación de carruajes, y á 
las diez el paro era completo. Los bra- 
ceros del muelle y estivadores de bhía 
no acudieron al trabajo. 

En estos momentos, nueve y media de 
la noche, se observa un aspecto anor- 
mal producido por un bando del Alcal- 
de, prohibiendo el dorecho á reunirse 
más de dos personas y suspendiendo las 
juntas. > 














| ¡Miserables! 


Durante la celebración del mitin que 
los obreros llevaron á cabo en la tarde 
del domingo en el Campo «de Marte, y 
cuando tenía efecto la interrupción ocu- 
rrida por la torpeza delos esbirros, oi- 
mos á algunos de los de á caballo queal 
desenvainar el machete, proferían frases 
insultantes y palabras de odio impro+» 
pias de quien ó quienes representan la 
autoridad y tienen mediana educación. 

En el mitin no todos eran gorriones, 
porque eatre los obreros reunidos en el 
Campo de Marte, había no pocos que 
pelearon por la independencia de Cuba 
tanto Ó más que esos que hoy se jactan, 
escudándose en el uniforme, de liberta- 
dores. , : 

Aparte de que entre obreros es una 
solemne estupidez hablar de patrias, se- 
pan esos policías de á pie y de á caballo, 
que hay libertadores que hicieron toda 
la campaña en la manigua y que por 
todo premio tuvieron que ir al taller 


ganar el jornal lo mismo que antes delá 


independencia; prueba evidente de que 
esta querida Cuba que tantas fatigas y 
sufrimientos nos ha costado, sigue sien: 
do tiranizada por propios y extraños. 

No son esos gorriones los que estor- 
ban, los que debiéramos ex pulsarsor los 
explotadores que de todas partes del 
mundo y algunos del país, nos estrujan 
despiadadamente, convirtiéndonos á to- 
dos en esclavos de un miserable salario. 

Si odio debiéramos tener, sería para 
los que aquí han hecho de la libertad un 
pingajo y de la patria, guarida de mu- 
chos malvados, -' 

Pensad que los obreros y vosotros de- 
bemos ser unos, cuyo enemigo es el ca. 
pital. 

Que no se repita el caso que dos liber- 








ULTIMA HORA 





y 


A la hora de mandar á la imprenta las últimas cuartillas 
del presente número, nos enteramos que el alcalde de esta 
capital ha ordenado á sus subordinados colocar en las es- 
quinas el Bando oficial, declarando la Habana en estado : de 


sitio. , 


Irónicamemte la risa asoma á nuestros labios, pensando 


con tristeza que los trabajadores habaneros, por su grau in- 


consciencia, no están en condiciones de contestar á la ofensa 


con un fiero zarpazo. 


Pascal lo ha dicho: “La justicia sin la fuerza es impoten- 
te; la fuerza sin la justicia, tirana. La justicia sin la fuerza 
es desoida; la fuerza sin la justicia, despreciada,” 


Así nos gustan” los gobernantes, poniéndose la Constitu- 
ción por montera, echando el antifáz á un lado y lanzando 
al rostro del pueblo el salibazo de la tiranía descarnada y 


franca. 


Nicolás II gobieroa así; pero es impotente para detener 
la marcha del progreso y desviar los proyeotiles justicieros 
que en justa venganza y recip 
cendientes y le alcanzarán á 6l. 


M. Griogo está de enhorabuena; “¡ería cuervos, pueblo 
cándido, vejado y escarnacido, y te sacarán los ojos!” - 


Y al Bando del alcalde, de ese Czar habanero, nosvtros 
contestamos: ¡Viva la Revolución Social! | 


rocidad, alcanzaron á sus as- 


stración de Correos como correspondencia de segunda clase. 








tadores tengan que luchar para dar 
gusto á los tirancs, y mientras uno es 
apaleado, el otro tenga que llamar ¡mi- 
serables! álos que ayereran compañeros 
de combate. ; $ 4 

No hagamos reir sarcásticamente á 
los que nos engañaron para llevarnos á 
la manigua, nos engañaron lanzándonos 
al sitio de más peligro, nos engañaron 


ofreciendo! mucho y no dando nada y 


nos explotan y tiranizan ahora, mien- 
tras ellos gozan del fruto. de nuestros 
sacrificios. ' : 4 

Pensemos en algo más que en ser ju- 
guetes, seamos hompres. 


Un LIBERTADOR. . 





LA VIOLENCIA Y EL PODER 


No me trates de irreverente: dame el 


' brazo: soy tu inseparable compañero. 


* 
+ ._ 

Un hombre manchado de lágrimas y 
sangre, armado de una hacha, entró en 
la sala del palacio, clavó el hacha en una 
de las gradas del trono y se sentó juntó 
al rey. 

¡Villano!—gritó el monarca.—¿Cómo 
te atreves á cometer irreverencia tal? 
¿No sabes quién soy? Manchado de san- 
gre vienes. Hascometido algún crimen. 

—Sé quien eres, —contestó el villano, y 
sé también que me lo debes á mí. Sin tí, 
podría yo vivir: tú, sin mí, no. Mis crí- 
menes son los tuyos. La sangreque me 
mancha te ha manchado á tí antes. 

—¿Quién eres? 

—Soy la violencia, soy el verdugo. 

—No te quiero á mi lado. Cumple tu 
misión donde no hiera mi olfato el olor 
de la sangre de tus víctimas, 

—Tu trono es tan tuyo como mío: no 


me voy. 
—Suprimiré en mis estados la pena de 
muerte. e 


—No importa. Me verás junto á tus 
+oldados. ¿Vas á dejar acaso de orde- 
narles que disparen contra el pueblo 
cuando entreen tu palacio y te deponga? 

—Mandaré que prendan á los revolto- 
sos, pero que respeten su vida. 

—¿Y qué? No dejaré de ser el mismo. 
Seré quien les ponga los grillos y les ate 
las cadenas; seré quien les encierre en los 
calabozos y les vigile desde la reja; seré 
quien les sirva el rancho y les vea morir 
lentamente, maldiciéndonos á tí y á mí, 
lo mismo que mueren hoy un poco más 
deprisa! 

—Suprimiré las cárceles con tal de no 
verte. 

—No desvarfíes. Mira desde tu balcón 
al pueblo amotinado: te llama déspota 
y pide tu cabeza. y 

—Tienes ruzón, amigo mío. Aunque 
vas manchado de lágrimas y sangre 
dame el brazo. 

—¿No te lo decía yo? No puedes tra- 
tarme de irreverente. Soy tu insepara- 
ble compañero. 


F. Pi Y ARSUAGA. 





PATRIA 


Los proletarios no han advertido que 
este ideal, que les inculcaban poco á 
poco en la escuela, por medio de una 
educación habil estaba en oposición con 
sus intereses. 

Como dice Voltaire, «dentro de una 
patria algo grande, hay á menudo va- 
rios millones de hombres que no tienen 
patria.» Los proletarios, aquellos que 
no tienen tierra, ni bienes, ni nada ma- 
terial, que los retenga en un sitio con 
preferencia á otro, no han comprendido 
aún que el ideal confuso de patria no 
tiene para ellos ningún interés, ¿Qué 
les importa le patria? ¿No pueden acaso, 
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| repetirlas siguientes palabras de La Bru- 


yere?: ¿De qué me serviría, como á. todo 
el pueblo... que mi patria fuese poderosa 
y formidable, si triste 6 inquieto viviera 
en ella en la opresión?» 

¿Viven en la opresión lo mismo en la 
patria francesa que en la inglesa, ó en la 
alemana? ¿Qué les importa, pues, el ser 
gubernados y explotados por estos ó 
por aquellos, si son de todas maneras 
explotados? 

¿Qué más da pagar el tributo á Gui- 


, Mermo IE Ó á Victoria, á, Humberto 6 á 


República francesa, si siempre se ha de 
pagar? Que el propietario de la fábrica 


. sea alemán, inglés, ruso ó español, ¿qué 


le importa al obrero queen ella trabaja? 
Recibe siempre el mismo salario y sufre 
el.mismo patrono. 


En realidad, le es racionalmente indi- 


ferente al proletario, Es un simpatria 
que en todas partes padece, que pena y 
gime por otros que reposan y se divier- 
ten. Puede decir con el mismo La Bru- 
yere: «No existe la patria dentro del des- 
potismo: otras cosas la surten: el inte- 
rés, la gloria, el servicio del príncipe.» 
Para el proletario esas otras cosas 
no existen, no tiene nada que constitu- 
ya patria. E 


La masa proletaria no tiene ningún. 


interés en ser patriota, en rendir culto 4 
esa entidad indefinida y nebulosa llama- 


A. HAMOoN. 
A 


La Propiedad 


da «patria.» 








El poder y la propiedad contraen una 
unión indisoluble: la propiedad lleva 
anejo el poder; el poder lleva aneja la, 
propiedad... 


á , 


¿No estáis diciendo aquí á todas horas: 


que la propiedad es el complemento de 
la personalidad humana, que es la base: 
sine.qua non de la independencia de la 
familia, que es lazo de unión entre:las 
generaciones presentes y las generacio- 
mes futuras? Es natural que la clase 
proletaria diga: si la propiedad es el 
complemento de la personalidad huma- 
na, yo que siento en mí una personalidad 
tan alta como la de los hombres de las 
clases medias, necesito de la propiedad. 
Si la propiedad es el lazo que une la ge- 
neración presente con las generaciones 
venideras, necesito la propiedad para 
construir ese lazo entre yo y mis hijos... 
Ya sé que después de las grandes refor- 
mas llevadas á cabo por la revolución, 
no ha faltado quién ha creído que la 
propiedad es sagrada é inviolable;pero 
harto comprenderéis que eso es comple- 
tamente absurdo... : 

¡Pues qué, la tierra, que es' nuestra co- 
mún morada, que es nuestra cuna y más 
tarde será nuestro sepulcro, que contie- 
ne todos nuestros elementos de vida y 
de trabajo, que entraña todas las fuer- 


zas de que disponemos para dominar el 


mundo, ¿había de ser poseída de una 
manera tan absoluta por el individuo, 
ue la personalidad social no tuviera 
erecho de someterla á las condiciones 
que exigen sus grandes intereses? ¿Por 
Ónde vinís, pues, Já decir que es inmoral 
la aspiración de las clases jornaleras? 


Francisco P1 Y MARGALL. 
(Fragmento de un discurso 4 Cortes.) 





Magdalenas sin cartilla 


Esta frase no es mía, la recojo! de un 


escrito del diputado republicano español | d 


Lerroux que vió la luz en La Publicidad 
de Barcelona, con motivo de la manifes- 
tación reaccionaria verificada en aque- 
lla población á raíz del atentado contra 
pito ejecutado por el simpático joven 


Creo oportuno reproducir dicha frase 
por. una carta que acabo de leer en el 
Diario de la Marina, edición de la tarde 
del 6 del corriente, firmada por Varias 
católicas. En esa carta, que además vie- 
ne comentada en una forma digna de 
aquel diario, se lamentan esas dignísi- 
mas señoras—ó señoritus—de que se 
permita realizar el baile de «Las Palmas» 
que está anunciado en el Teatro Nacio- 
nal de esta capital, 

No pretendo salir en defensa de los 
bailes porque no soy aficionado á esa 
clase de diversiones y me abstengo, hoy, 
de emitir el j 1icio que me merecen, por 
no extenderme demasiado; pero no pue- 
do contenerme ante la- indignación que 
me causa tanta hipocresía como se de- 
muestra en aquel escrito. Porque esas 
pudorosas señoras (¡quina pudó!, como 
dicen en catalán) que ahora se horrori- 


* nable? ; . 


a a de o do add 
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zaú y sublevan ante el anuncio de- efec- 
tuarse un baile el Domingo de Ramos, 
serán, tal vez, las primeras en acudir á 
otros (y ¡quién sabe si hasta en es:1) lu- 
ciendo. sus blancos Ó morenos senos por 
el escote de sus vestidos, y dejando ver 
sus hermosas ó feas tetas. 
Esas mariposas ó lechuzas—de todo 
habrá—que se ruborizarían si distrai- 
damenteal pasar un hombre por su lado 
las tocase en un brazo, hallan muy mo- 
ral, muy divertido y de alto tono, cuan- 
do en los salones del ¡gran mundo se de- 
jan abrazar el talle por un hombre á 
quien no conocen y aspiran su aliento 
por saber qde posee un título ó es rico 
comerciante. Esas que encubren las ma- 
yores inmoralidades y profanaciones “al 
amparo de las leyes y de la etiqueta; 
esas que cuando su amor no ha sido 
sancionado por el cura y el juez, al ser 
madres abandonan á sus hijos en un 
asilo, cuando no enel arroyo; esas, re- 
pito, se horrorizan y sublevan so pretex- 
“to de que se profana la religión, porque 
se anuncia un baile el Domingo de 
mos. : AE AA 
¡Cuánta hipocresía! , 


4 


VICENTE CARRERAS. 





Violencia ó Razon 


Acostumbra á decirse: —¿Cómo pueden 
los hombres vivir sin gobierno? (lo que 
también quiere decir sin violencia). La 
cuestión no debe plantearse de este mo- 
do, sino “al contrario:—¿Uómo pueden 
los hombres, seres razonables, vivir ad- 
mitiendo como lazo de su vida interior 
la violencia, en lugar del acuerdo razo- 


Una de dos: 6.los hombres son seres 
razonables, ó no lo son. ¿Si-no son ra- 
zonables, entonces todo 'puede y debe 
resolverse entre ellos-por la vivlencia, y 
AN hay razón para que unos tengan el 
derecho de usar de la violencia y otros 
no. Si, por el contrario, los hombres 
son seres razonables, deben estar sus 
relaciones basadas, no sobre la violen- 
Es se sobre la razón. 


» 


ToLsToY. 





CRONICA : 
AL VUELO 


La huelga de motoristas «y econducto- 
res ha encontrado éscaso apoyo en las 
demás colectividades hásta la hora en 
que emborronamos estas cuartillas; 
creemos que si los obreros dela Habana 
tuvieran conciencia de lo que son y de 
lo que debieran ser, puesto que 'grosero 
y bochornoso ha sido el insulto á los 
huelguistas, enérgica y viril debiera ser 
la actitud de la familia obrera en gene- 
ral. No ha ocurrido asf. Los socios de 
muchos gremios que habían prometido 
hacer causa común con los huelguistas, 
madrugaron el lunes para ocupar sus 
ge en los talleres; otros, ss hicieron 
os remolones esperando que los más 
atrevidos emprendieran la vanguardia 
del movimiento, y,'como “escasean los 
hombres de acción, la huelga sigue su 
curso natural y pacífico; que si otros 
afluyentes no la refuerzan y sacan de 
cauce, acabará por desparramarse y 
perderse, dejando tras de sí una huella 
de vergilenza para todos, que proclama- 
rá constantemente nuestra impotencia 
de esclavos sumisos y de eternos cobar- 


es. ; 
'La falta de organización habfanos 
convencido de la imposibilidad de sun 
movimiento general; pero: jamás pudi- 
mos creer que después de tanto entu- 
siasmo, de tantas promesas y adhesio- 
nes, los obreros se mostraran. reacios, 
no ya ála lucha, al descanso de unos 
cuantos días. 7 

¿Será, acaso, porque las autoridades 
con una grosería sin límites, incu'tura 
sin igual, descorteses y. feroches, amena- 
zan, insultan, atropellan y detienen co- 
monolo haríanlos cosacosen la famosa 
jornada del domingo rojo? ¿O será por- 
que contrastando con la cara feroche de 
los polizontes, los:obreros con rostro de 
cuaresma, se dedican á hacer penitencia 
en la «semana santa» que corre? ¡Cual- 
quiera estudia la psicología de obreros 
tan mansos como los obreros habaneros 
y de policías tan brutos como 'los poli- 
cías' de esta capital! ; 

cable la todo se complementa y secon- 
funde: los gobernantes criollos con los. 
capitalistas yanquis; la cobardía de los 
esclayos de.esaco» con el servilismo de 


los inedycados y feroches uniformados, 


> ) eS 





¡TIERRA! 
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dad 


.ñero Must, daban 


ardía extrema y extrema tiranía, la 
prensa, la alcahuetá de esta letrina lu- 
panar, inéensario en mano, á todos con- 
tenta aligerando los bolsillos á cada 
uno. i 
Si Diógenes, linterna en mano, busca- 
ra por esas redacciones de la gran pren: 
sa, por esas secretarías de los grandes 
gobernantes, por esos cuarteles de los 
militares de honor ó por esos centros de 
enérgicos luchadores, un hombre, ten- 
dría que apagar la linterna, llevarse en- 
trambas*manos 4 las narices y: salir 
corriendo; ya no quedan hombres, lo 
que hay son algunos ejemplares machos 
que reproducen la especie... - 
M, Gringo es el más viril de todos, le 
psapongo para semental; ¿aceptan uste- 
es : 


.. «AMALIO DEL CASTRO. 





Dignificación dela mujer 


A nadie que viva con su tiempo se le 
ocurriría afirmar que la situación dela 
mujer no merece los trabajos que en su 
favor vienen. haciéndose por todos los 
hombres de buena voluntad. Unicamen- 
te podría albergarse tal idea en un cere- 
bro completamente seco, por los prejui- 
cios acumulados en él durante largas 
generaciones, quehan presenciado impa- 
sibles una esclavitud “legalizada de la 
mujer, una verdadera esclavitud estable- 
cida por los privilegios del hombre sobre 
ella, ' 
Mas los tiempos han cambiado, y ha 
llegado la hora en que tan vergonzosa 
manera de vivir cambie radicalmente. 
Los hombres, llenos de mísera vani- 
dad, hemos sido dominadores un día del 
universo entero, y acaso pensamos en- 
tonces que sólo era digno de ser libre 
quien tales prodigios realizaba... 
Y nos enorgullecimos pro:tlamando la 
mágica doctrina de nuestra superiori- 
ad. : 


En tanto, la parte, que' despectiva- 
mente llamamos'débil, de la especie hu- 
mana, gemía el apartamiento de sus 
señores, y únicamente experimentaba 
las ansias de vivir, cuando los otros, con 
aires de semidioses, dignábanse hacerles 
la limosna de su amor. Y sucedió quelos 
hombres alzaban al sol su frente sudo- 
rosa por el cansancio inútil de cruentas 
guerras, al propin tiempo que las muje- 
res, espíritus sumisos, cubrían sus bra- 
zos de ajorcas q.» realzasen sus bellezas 
para agradar á ls señores, y ocultaban 


el cielo de su fr.+t.» tras la nube de su - 


pelo, para que su altivez no enojara la 
brillante acerada pupila de los dueños. 
Y fueron sus esclavas. 

Y los hombres, orgullosos, gustaron 
de su dulce sumisión y les plugo hallar 
en sus regazos humildes muelle-descanso 
á su cansancio. 

Y corrieron los siglos con su batahola 
deluchas, religiones y leyes falsas; mas 
la Humanid 
en bandos de gentes que mandaban y re- 
baños de seres medrosos que segúían..... 

Nacieron ideas nuevas, que llevaban 
en su seno una protesta. Y hoy nos avi- 
samos de que la mujer no es nuestra; los 
hombres revolucionarios pensamos que 


'es suya de sí misma, y como las ideas |/ 


viejas vanse derrumbando poco, los 
hombres nuevos esperamos que las mu- 
jeres, dueñas de sí mismas y compañeras 
verdaderas, y libres compañeras nues- 
tras, arrojarán sus ajorcas y descubri- 


rán su frente para mirarnos sin temores: 


y amarnos como mujeres, no como, es- 
clavas. y 





Desde New Uork 
¿JUAN MOST i 


En memoria de la muerte de este que- 
rido compañero, que falleció el 23 de 
marzo en Cincinati, estado de New York, 
se celebró hoy 1 dea bril, en el Grand 
Central Palace New York; una gran 
asamblea anarquista, á la cual concu- 
rrieron más de 5,000 personas, siendo 
cerca de la mitad mujeres, 

Hicieron uso de la palabra: unos ocho 
oradores en inglés, alemán, italiano y 
judío, entre los que se cuentan dos mu- 
jeres que hablaron en inglés, y puedo 
solo recordar el nombre de una, Emma 
Goldman.  * : ' 

«Los oradores todos defendieron yigo- 
rosamente la causa revolucionaria, y 
haciendo historia de la vida del compa- 
palos de todos colo- 
res á ésta república de tanta libertad 


en donde 6l había pasado la mayor par- | 


y sancionando estos desposorios 'de co-. 
ido | d 
Ra- 


siguió inmóvil, partida | 








te de su vida en la carcel, tan solo por 
expresar su pensamiento. Duró cuatro 
horas el mitin. E 

Ha habido una Hip, Pp demostra- 
ción de fuerza" armada; no permitieron 
las jefes de policía entrar. en el salón 4 
nadie hasta que no hubo dentro unos 
150 policías, los que estab:n por gale- 
rías y sala, quedando en la puerta yen - 
la calle más de 50, que estaban en fila á 
una y otra orilla. : 

' En el mitin se repartieron muchos pe- 
riódicos “anarquistas y se vendieron mu- 
chos folletos, periódicos y fotografías de 
Luísa Mitchel, P. Kropotkiue, J. Most, 
Bresci y otros que no recuerdo. 


El pasado Marzo empezó á publicarse 
en esta ciudad una revista anarquista 


.en inglés. con el título de Mother Earth 


(«Madre Tierra»); que verá la luz men- 
sualmente; la publican Emma Goldman 
y Mnx Gaginsky. La revista es de buen 
tamaño y con 63 páginas de interesante , 
lectura. e 

ES J. F. M. 





-€l privilegio del pobre 


Privilegio de nacer en el hospicio y 
morir en el hospital. Privilegio de traba- 
jar hasta-que sus fuerzas 15 permitan 
para enriquecer á los ociosos. -Privile- 
gio de alimentarexcluzivamente la pros- 
titución, el ejército y el presidio. Privi- 
legio de las bebidas, adulteradas, de la 


“carne podrida y del pan falto de peso. 


Privilegio de ofrecer 4: todos los agita- 
dores los cadáveres, que servirán de ta- 
ramilla á su ambición. p E 
He aquí las conquistas del pueblo. . 
Hora es de que se ponga un término á 
todas estas iniquidades; hora es de que 
se imponga un cambio; de no hacerlo 
así, ¡cuántas generaciones todavía su- 
frirán hambre y penarán! ; 
Penétremos profundamente esta idea, 
puesto que nuestros enemigos descono- 
cen la clemencia. Cuando empiece la 
lucha sin tregua y sia favor, nuestra di- 
visa será «morir ó véncer.» Si tal cum- 
plimos, seremos invencibles, lucharemos 
con el valor del desesperado. No hay 
término medio, pues la muerte es prefe- 
rible á esta vida de esclavitud, de envi- 


lecimiento y de abuso. > 
F. DOMELA NIEUWENHUIS. 





ba jornada de 8 horas 


(CONCLUYE.) * 


Ante nuestra Voluntad, hecha irresis- 
tible con nuestra estrecha Solidaridad, 


tal...... 

Esto será el día de la Huelga General. 
Y, entonces, procederemos á la Expro- 
piación de la Clase Burguesa y, po! la 
“toma de posesión de las .riquezas qué 
hemos creado, realizaremos un mundo 
nuevo, establecido sobre bases equitatl- 
vas Sobre las ruinas de la sociedad cen- 
tralizadora, burguesa y estadista qUe 
padecemos, seinstaurará un federalismo 


“económico con la autonomía individual 


por esencia. 

Esta Sociedad, donde el ser humano 
experimentará satisfacción plena, donde 
será eximido de todas las contrarieda- 
des, será fatalmente, necesariamente, 
una sociedad comunista. No es más qué 
en ella, y por ella, que podrá ser mate- 
rializadala luminosa fórmula: Bienesta! 
y Libertad. A EAN 

Así es que la conquista de la Jorn h 
de Ocho Horas es un encauzamiento bh 
cia este ideal. La.Revolución.emancips 
dora no surgirá. nunca. de un exceso 6 
miseria; será preparada y posible po! 








una ascensión contínua hacia el bienes- 
tar y la libertad. 

La Jornada de Ocho Horas es una 
etapa. ¡Franqueémosla! ¡Salvemos la 
distancia! 

Pero no vayamos á creer que, una vez 
salvada, podamos reposar...... ¡Nunca! 
La Acción.es la sal de la Vida. Será me- 
nester agitarnos, obrar siempre, tenien- 
do en cuenta quela Jornada de Ocho 
Horas no habrá modificado las cuestio- 
nes sociales: el salario existirá aún...... y 
es su supresión completa lo que podrá 
satisfacernos definitivamente. 

La Jornada de Ocho Horas es una 
atenuación á los males que padecemos. 
Y por esto es que en Primero de Mayo 
de 1906 nos habremos unido todos para 
conquistarla. 

Trabajar ocho horas como máximum 
es mejorarse físicamente, intelectualmen- 
te y mo gyte; es fortificarse corpo- 

'ralmente; itar lasenfermedades que 
engendran la Mtiga y el exceso; es redu- 
cir el alcoholismo; es, gracias al reposo, 
que será la consecuencia de la corta jor- 
nada, cómo obtendremos el medio de 
facilitarnos la instrucción y la educa- 
ción. 

Trabajar ocho horas como máximum 
es alcanzar el mejoramiento inmediato, 
prepararse un mejor porvenir; es en- 
grandecer la conciencia y fortificar el vi- 
gor reyolucionario; es prepararse para 
conquistas más decisivas; es, en fin, 
obrar por la emancipación integral. 

Así, pues, ¡adelante con la Jornada de 
Ocho Horas! . 

A esperar todos el Primero de Mayo 
de 1906. 

Hagámonos la,resolución de no tra- 
bajar más que ocho horas á partir de 
esta fecha. 

Que nuestra resolución sea inquebran- 
table, y ella vencerá todas las resisten- 

- clas, y ningún poder podrá imponernos 
una labor máslarga. 
¡Á esperar, todos, el Primero de Mayo 
de 1906... y la Jornada de Ocho Horas 
será por nosotros conquistada! 





El cuartel 


El cuartel es una invención cdiosa de 
los tiempos modernos. No se remonta 
más allá del siglo XVII. Antes no había 
sino cuerpos de guardia donde los solda- 
dos jugaban á las cartas y contaban los 
cuentos de Merlusina. Luís XVI es un 
precursor de la Convención y de Bona- 
parte. Pero el mal ha llegado á su pleni- 
tud desdela instalación del servicio para 
todos. El haber hecho una obligación á 
los hombres el matar, ha sido la ver- 
gúenza de losemperadores y de las repú- 
blicas: el crimen de los crímenes. 

En las edades que llamamos bárbaras 
las ciudades y los príncipes confiaban su 
defensa á los mercenarios, que hacían la 
guerra como gentes prudentes y avisa- 
das, habiendo pocas veces más de'cinco 
ó seis muertosen susbatallas. Y cuando 


IDEALES IE A AI O: 





ES 


16 
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los caballeros iban á la 
forzados, sino que se 
muerte por placer. 

Sin duda no era bueno. Nadie en tiem- 
pos de San Luís hubiera ideado enviar á 
la guerra á un hombre de saber y enten- 
dimiento...... 


uerra, no iban 
anzaban á la 


ANATOLE FRANCE. 





DE NUESTROS CORRESPONSALES 


De Tampa 
Compañeros de ¡Tierra! Salud. 


Ahora que la primavera nos presta su 
calor tibio y agradable, para movernos 
con un poco de más desenfado, ahora 
que las rachas heladas del invierno no 
nos cortan el rostro enfriando la sangre 
en nuestro cuerpo y las ideas en nuestro 
cerebro, nos proponemos trabajar con 


fe de convencidos en pro de nuestra cau- 


sa y nuestra clase. 

El invierno es para los trabajadores 
la estación más ingrata; tortura nues- 
bros nervios, matando las energías nos 
impone, á veces, su cruelilad en la insa- 
ciable voracidad burguesa, haciéndonos 
aceptar sin protesta, por la fuerza de 
las circunstancias, las malvadas dispo- 
siciones del capitalista. Por eso, cuan- 
do la dulce primavera asoma su dorado 
y nacarino rostro de mujer enamorada, 
llevando el vigor á los cuerpos y la ale- 
gría á los espíritus, el obrero, como el 
león, abandona la caverna en que habi- 
ta; se dirige á la selva, campo de la lu- 
cha, dispuesto á batirse denonadamente 
por la conquista del pan que significa el 
sostenimiento de su existencia. 

Y, naturalmente, el obrero para con- 
servar su vida tiene que librar ruda ba- 
talla, no ya contra las durezas del tiem- 
po, sino también contra las leyes arbi- 
trarias de los honibres, más duras, si 
cabe, que las inmutables leyes de la na- 
turaleza. 

Así, le vemos levantarse violento en 
Rusia, airado. en Francia, altivo en 
América, decidido en todas partes.como 
si se dispusiera á truncar el imperio de 
esta sociedad injusta que le niega hasta 
su derecho á la vida; eu todas partes se 
advierte la misma injusticia, la misma 
tiranía imperando sobre la mustia cabe- 
za del trabajador infeliz, y contra ese 
proceder inquisitorial y despótico de las 
clases elevadas, selevantan en todas par- 
tes millones y millones de puños crispa- 
dos, como si tomasen la resolución de 
aplastar con su fuerza el reinado de este 
inícuo régimen social. 

¡Es que al fin el hambriento se agita, 
y dándose cuenta que tiene que remover 
hasta las piedras, se revuelve amena.- 
zante como una tempestad exigiendo 
participación en el banquete de la: vida 
Ó dispuesto si no se le atiende 4 destruir- 
lo todo! : 

¿Le niegan los ladrones del mundo esa 
participación? Pues, no traten de dete- 
ner la huelga general que-“este es el pri- 


R. MELLA 


«Escribiréis en vuestros códigos cuantas veces queráis 
la igualdad, la libertad y la justicia; pero comc no su- 
primiréis, ni al proletario, ni al legislador, ni al magis- 
trado,—dice el jornalero, —continuaré sometido al que 
manda, al que explota y al que juzga, y seré siempre 
inferior á ellos, condenado, antes y después, á la resig- 
nación que me esclaviza y á la miseria que me aniqui- 
la, No, no podré amar al déspota, y os regalo todas 


vuestras lindezas retóricas. 


Quiero la igualdad posití- 


va de condiciones, la libertad completa de acción, la 
justicia que me permita y permita á todos la satisfac- 
ción de las necesidades reales de la existencia, necesi- 
dades de pan, necesidades de instrucción, necesidades 
de arte. Estoy harto de vuestras metafísicas, de vues- 
tras sutilezas teóricas, de vuestros acomodamientos es- 


tériles. 


Podéis romper vuestros códigos y vuestros 


decretos, que, aun cuando ellos contuvieran el mandato 
terminante de la libertad, de la igualdad y de la justi- 
cia, serían prácticamente tan ineficaces como lo ha sido 


hasta el día el precepto cristiano»del amor. 
hechos y las cosas los que hay que atacar resueltamen- 


Son los 


te, no sólo su representación.» 

La lógica popular parecerá brutal á la sabiduría de 
cátedra, pero es harto más científica y positiva que sus 
sofisticos escarceos á beneficio de lo existente porque 
á priori lo supone inmutable y eterno. 


Trátase, en efecto, puesto que el mal existe, de inda- 
gar sus causas y de establecer para todos los humanos 
un régimen de bienestar y de independencia, 


Es ele- 


mental que aquellas causas no residen en éstas 6 las 
otras leyes, porque con todos los códigos del mundo el 


mal persiste. La ley misma noes : 


ás que uno de 


tantos productos del radical antagonismo de orígen en 
que la organización de los pueblos descansa, La vida 


, 
/ 
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mer síntoma de la revolución social, que 
preparan los pueblos civilizados. 
e. 

Veo que impulsado por la lectura de 
los periódicos revolucionarios que llegan 
de Europa, me voy perdiendo en un in- 
menso mar de consideraciones proble- 
máticas, olvidando que mi misión prin- 
cipal, en estas correspondencias es ha- 
blar de este pantanoso muladar que se 
llama Tampa. 

Pero es tal el rebajamiento moral en 
que vivimos, que yo, no queriendo pen- 
sar en la tempestad de cieno que nos 
aplasta, me adormezco soñando con la 
grandeza de las luchas europeas. 

Tampa es un punto negro, apenas 
perceptible en el mapa del proletariado; 
hasta aquí parece que no llegan los ful- 
gores del progreso. El obrero de aquí 
no tiene programa digno, la bejeza es su 
norte, el servilismo su dogma. 

Es verdad que se le puede disculpar en 
algo, pues la única organización que 
aquí existe, es la Internacional, y ésta, 
por su constitución egoista y conserva- 
dora, no responde á las necesidades del 
obrero, que lucha, no sólo por obtener 
mejoramiento en las condiciones de su 
vida, tino también para que se conside- 
re como hombre. 

Y ya que de la Internacional hablo, 
pregunto: ¿Qué pasa en el seno de esta 
organización? Según se me dice, las ca- 
bezas principales de la directiva han re- 
nunciado, menos el secretario, que, se- 
gún las lenguas maldicientes de esta 
Tampa, que es mucha Pampa, no lo ha 
hecho porque los diez y ocho tulipanes 
semanales son muy dulces. | 

Al fin parece que esta gente se dispone 
á buscar nuevos medios de lucha, porque 
principian á darse cuenta de que la In- 
ternacional no sirve. 

Pero antes que se vayan, yo quiero 
que me contesten á estas preguntitas 
bobas: ¿Qué se hicieron los muebles que 
la Resistencia les entregó? ¿Qué fué del 
piano y del Círculo? ¿Por qué los traba- 
jadoresque no somos organizados, para 
reunirnos en el Círculo tenemos que an- 
dar buscando firmas de asociados y pa- 
gar por celebrar las reuniones, cuando 
ese Círculo al efectuarse el contrato de 
compra, el dinero que se adelantó era 
nuestro, y además, aquellas co'ectas, 
que se hicieron hará cosa de tres años y 
meses para su reconstrucción, no era 
también dinero nuestro? 


EL CORRESPONSAL. 





- EL REGIMEN PARLAMENTARIO 


¡El régimen parlamentario! ¿Es cosa 
de llorar? ¿Es cosa de reir? 

Si se considera que la inmensa mayo- 
ría «le esos caballeros que acuden al 
teiplo de las leyes, con sus actas más ó 
menos puercas, tienen los mismos títu- 
los que el Preste Juan para representar 
al país, y se les ve oficiar de legisladores, 








serios, modosos, formalitos, poseídos de 
su papel, hablando, votando, aplaudien- 
do, siseando, tratándose de unos á otros 
de señorías, facturas de la gran mentira 
que no engaña á nadie, portadores de 
una investidura en cuya autenticidad 
ellos 1mismos no puelen creer, semeja 
el régimen parlamentario la más alegre 
y regocijada de las farsas. 

Pero cuando se piens+ que tales pseu- 
dos representantes dictan leyes que á 
todos obligan, que todos nuestros inte- 
reses y derechos están en manos inhábi- 
les, que todos los grandes problemas 
que pueden afectar á un país aguardan 
la solución de sus cerebros indoctos, que 
de esa masa de indocumentados espera 
su salvación un pueblo que está murien- 
do de hambre, de abandono, de tristeza 
y de barbarie, entonces las lágrimas in- 
vaden los ojos y la desesperación, el 
ánimo. , 

Como la pasión del poeta, es el régi- 
men parlamentario un fúnebre sainete 
que arranca la risa y el llanto. ' 


ALFREDO CALD) RÓN. 


| ko que puede una misa 


CUENTO 
I 


Llegó el ángel portador de las órdenes 
celestiales y las ánimas benditas salieron 
á su encuentro. 

El emisario divino desdobló lentamen- 
te un pliego y con voz gangosa de tiple 
monacal leyó: 

«Excelentísimo Señor Don Agapito 
-Malascuentas, libre por virtud de las 
seis cientas misas que sus herederos han 
hecho celebrar por él.» 

—¡Libre! exclamó una de las ánimas 
oyentes, ¡llegó ayer con la condena de 
tres mil seiscientos ochenta años, siete 
meses, once días, nueve horas, seis minu- 

«tos y ocho segundos! 

—Ahí veréis la virtud de las misas, 
contestó el ángel, y prosiguió la lectura: 

—Fray Bartolo Tripagorda, libre por 
los «ufragios que en su convento han ce- 
lebrado por su alma. 

—¡Digo! murmuraron los oyentes, ¡y 
no ha estado una semana en el Purga- 
torio, y eso que estuvo á punto de caer 
en el Infierno por lo que hizo en un con- 
vento de monjas...... 

Unos angelitos, que acompañaban al 
mensajero, gritaron: 

— ¡Silencio! 

La lectura de las sentencias se prosi- 

' guió entre murmuraciones y frases de 
peor gusto. SD FNES 
Pero cuaudo todos se quedaron co 

tres palmos de boca abierta y sin saber 
qué decir, fué cuando el ángel leyó: 

| —Crispín Cerote, libre por virtud de 

| una misa mandada decir por su hijo. 

El alma del maestro Crispín nose hizo 
repetir la orden de libertad. 

Al trote largo se encaminó al Cielo, 
cuyas puertas le franqueó San Pedro sin 
la menor dificultad. 














DEL AMOR 13 


nueva y libre eomunidad, permita el desenvolvimiento 
armónico de los individuos y de los pueblos. 

Si así lo entendiéreis, levantaos prontamente y poned 
manos á la obra, que el tiempo apremia; juntaos en 
falange poderosa los oprimidos, y por el amor de voso- 
tros mismos y por el amor de los demás no os dur- 
máis en la contemnlación del ideal de Justicia, que la 
acción es el verbo de la Revolución Social que se ave- 
cina. 


II 


El pujante avance del socialismo revolucionario, su 
poderosa acción dirigida contra el .estado social pre- 
sente, ha determinado entre literatos y filósofos una 
tendencia de reacción hacia las doctrinas del amor 
cristiamo. Algunos, pretendiendo vivir en su tiempo, 
se han dicho resueltamente socialistas, no sin aportar 
al socialismo el bagaje de las ideas tradicionalmente 
burguesas. - De este ayuntamiento extraño ha resultado 
el eclecticismo imperante que atiborra el cerebro po- 
pular de misturas ideológicas indigestas y obscurece el 
horizonte de las aspiraciones revolucionarias. 

De todos lados han partido voces de humanidad, de 
paz y de amor. Se ha proclamado el derecho de los 
pobres á la vida y á los goces de la, vida; se ha recono- 
cido su beligeranria política, ensalzándolos y enalte- 
ciéndolos. El arte .sae ha dignado recordar que hay 
grandeza en la pobreza, .Se poetiza mucho,.se discu- 
rre poco. Por eso resultan prácticamente nulos los 
esfuerzos del neomisticismo,sociológico; porque se trata 
de una simple corriente de simpatía, no de una activi: 
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- de un pañuelo y con el semblante com- 
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tío Cerote,ni sedebe hablar más del asun- 





El maestro Crispín penetró eñ la man- 
sión de los bienaventurados y se colocó 
á sus anchas entre Santa Afra y Santa 
María Egipciaca que lo recibieron como 
las mujeres reciben á quien las galantea 
después que perdieron losencantos de la 
juventud, aunque el Tenorio se llame 
Cerote y apeste á su apellido. 

—Pero, ¿qué mosca le habrá picado á 
mi Perico para gastarse treinta perras 
chicas en sacarme del Purgatorio? ¿Será 
que ya no vendo vino en la tierra? * 

No era lo que pensaba el maestro 
Crispín. , 

Perico no había gastado en aquella 
ocasión más que su ingenio vivo y fe- 
cundo, aguzado precisamente por el de- 
seo de echar un trago. 


11 


Perico Cerote, hijo de Maese Crispín, 
tenía la costumbre de tomar la mañana; 
pero un día amaneció sin dinero, y dan- 
do vueltas al magín recordá que tenía 
una moneda de dos pesetas talla y re” 
cordó al mismo tiempo que conocía £ 

. Un cura casi sordo y poco ) Menos que 
ciego. 
* Envolviósu única monedaen la punta 


pungido y los ojos húmedos por la sali- 
va con que los untaba con frecuencia, 
se presentó anta el presbítero diciendo 
con voz que procuraba hacer llorosa;: 
fior cura, hoy hace un año que 
pudre tierra el pobrecito de mi padre y 
puede ser que esté en el Purgatorio es- 
perando una memoria de su hijo. 


—Seguramente, contestó el cura, y es. 


muy criminal olvido tan largo. 

—¡Y tanto! Como que hace lo que va 
de mes que sueño todas las noches que 
el alma de mi padre viene á pedirme que 
le digan una misa. 

—Avisos del Cielo, afirmó el presbíte- 
ro. El olvidar á los difuntos es un ver- 
eo crimen. 

—Eso es lo que yo digo, señor cur 
de aquí en adelante haha de Aida SA 
mes sin que vaya para allá aunque no 
sea más que una miserable misa. 

—Síf, hombre, y verás como Dios te. 
ayuda y todo te florece. 

—Mire V. Sin almorzar nos quedamos 
en mi casa por mor de la misa «pa» el 
«agielo.» EL 
. Más mérito hijo mío, más mérito. -. 

erico entregó sus dos pesetas gimo- 
teando y pidió la vuelta al «sacerdote, 
se apresuró á sepultarlas en el talego 
que le servía de bolsillo. 

Dió el cura las cinco perras gordas 
que sobraban y Perico se fué más con- 
tento que unas páscuas. ' 

Aquella mañana hubo buñuelos y 
aguardiente. ¡ 

Lo y HI 

Cuando llegaron al Cielo lasquejas del 
engañado sacerdote, el Señor, que esta- 
ba malhumorado, dijo: 

Pes pea otra vez tenga cuidado ese gaz- 
nápiro! Ya no se puede echar de aquí al 
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to. No conviene que se sepa que se pue- 
de entrar en el Cielo con moneda falsa. 


J. Ambrosio PÉREZ. 





“LA RAIZ DE LA GUERRA 


Los habitantes del planeta terrestre 
están aún profundamente sumidos en un 
estado de inepcia, de ininteligencia y de 
estupidez; así se, ve en los países más ci- 
vilizados que los diarios refieren senci- 
llamente sin discusión, como la cosa más 
natural, los arreglos diplomáticos que 
los jefes de los Estados combinan entre 
sí, las alianzas contra un enemigo su- 
puesto y los preparativos de guerra; los 
pueblos permiten á sus gobernantes dis- 
poner de ellos como si fueran rebaños, y 
se dejan conducir al matadero y caer en 
horrorosas hecatombes, sin pensar en 
que la vida de cada individuo es una 
propiedad personal, y que es acción eri: 
minalísima hacer que se maten los hom- 
bres á cientos, á miles... A los habitan- 
tes de este singular planeta se les ha in- 
culcado la idea de que hay naciones, 
fronteras, patrias, banderas, y tienen 
tan débil sentimiento de la humanidad, 
que se borra por completo en cada colec- 
tividad nacional cuando se le h=bla de 
patriotismo y.se excita el odio al extran- 
jero... Sin embargo, es bien cierto que 
si los que piensan quisieran entenderse, 
la situación cambiaría, porque indivi- 
dualmente nada quiere la guerra... Y lue- 
go hay engranajes políticos que hacen 
vivir toda una legiónn de parásitos. 


C. FLAMMAaRION. 





la mentira en el arte 


...|Pobre joven esta del lienzo! Con to- 
da su inmaterial belleza, sólo inspira 
lástima; sólo podría inspirar infecundos 
amores á uno de esos amadores solita- 
rios que abrazan con la imaginación y 
rematan sus besos en el aire. 

No, pintor; no es esa la mujer que la 
naturaleza produce; no es esa tampoco 
la mujer necesaria en la vida. Ya que 
esclavizas los colores, ya que eres déspo- 
ta del dibujo, no mientas, no trates de 
engañar á la santa madre de todo lo 
existente, sé fiel á la Naturaleza y ofré- 
cenos la mujer como ella ea, como debe 
ser en la tierra. No belleza inútil, enfer- 
_miza y estéril; belleza útil, saludable, 
fecunda. 

Devuélvele el sexo que le robaste con 
tu pincel. Haz que la vestidyra se estire 
al empuje vigoroso de las caderas, re- 
marcando el sitio, el santuario donde 
han de moldearse los hombres del por- 
venir; leváutala, dibujando la curva del 

ho en que beberán vida y salud los 
ijos que, agarrándose á la ubre, divini- 
zarán á la mujer madre más que tus in- 
sensatas prolongaciones de brazos y 
iernas. Hazlo, y después de hacerlo, co- 
orea ese rostro con olas de sangre pura 


R. MELLA 


dad racional racionalmente dirigida. La eficacia del 
remedio corresponde á la naturaleza de la sensación del. 
mal. Es necesario que la redención se fíe á la magng- 
nimidad de los poderosos, á la beneficenca organizada. 
y á la instrucción y bondad del pueblos * Es, en fin, 
preciso esperar á que el amor obre el milagro. Volye- 
mos otra vez y siempre al cristianismo, á la resigña- 
ción, á la conformidad y al amor. y E : 
Todos los sabios de la cátedra, todos los. literatos y : 
filósofos que han enarbolado la bandera que el abate 
Froment plegó con el derrumbamiento de sus infantiles 
ilusiones de creyente, olvidan ó quieren olvidar la inu- 
tilidad de sus predicaciones para cambiar la naturaleza 
de las cosas; olvidan ó quieren olvidar que hablan á 
intereses antagónicos, que no se llenan los estómagos 


"vacíos ni se desvanecen los vapores de la hartura con . 


peroratas fraternitarias, que no se modifica al hombre 
r el mandato de un cambio necesario. Los sabios de 
a cátedra, los filosófos y los literatos se han planteado 
el problema prescindiendo de los datos en función de 
los cuales únicamente la incógnita preso ser despejada. 
Han prescindido y prescinden de la propiedad 'indivi- 
dual, se, he de la miseria; del poder organizado, causa 
de la esclavitud política; de la enseñanza oficial, coefi- 
ciente obligado de la >. ¡pepa popular. 
La paz, en tales condi 
la resignación de los de abajo. La caridad de los de 


- arriba no dará más que apariencias de sosiego, paliará 
el mal, pero carece de eficacia para destruir la desi- 


gualdad social. 

Plantéase la cuestión, una vez reconocida la existen» 
cia del perlas, con el propósito de hallar log medios 
de que todos los hombres entren en el pleno de la 
existencia, de-que todos disfruten de bienestar y de l- 


iciones, sólo es posible mediante . 


y; 


¡TIERRA! 








y juvenil; da á esos ojos azules alegría y 
Ón; procura que el labio pida con 
sus húmedas bermejeces besos y no ora- 
ciones; sana á la enferma, convierte en 
realidad el fantasma; devuélvenos la 
mujer que nos has quitado...... 
Devuelta, nosotros iremos á buscarla, 
sedientos de esperanza y.de amor, á un 
jardín donde los recortados bojes move- 
rán sus hojas al impulso del aire, bajo 


un cielo barnizado por un sol de oro, so- : 


bre una senda con cauces de claveles 
rojos y amapolas, quese abran como 
bocás enamoradas...... : 


JOAQUÍN DICENTA. 
rd Anda 





- Notas obreras 


GRUPO ¡TIERRA! .. 


Se encarece la asistencia de todos los 
compañeros que componen el. Grupo 


¡Tierra! á la reunión que tendrá lugar | 
el lunes 16 del corriente, álas 8 de la no- 


che, para tratar asuntos importantes, 
en el local de Maloja 1, altos. : 


«EN La CIENEGA 


Los obreros de los talleres de la esta- 
ción de La Ciénega se reunieron el do- 
mingo 8 para reclamar, de acuerdo con 
sus compañeros de Cárdenas y Júcaro, 
aumento de un diez por ciento en los 
jornales, pagados por quincenas y dobles 
los días festivos. > : 

Presentadas estas peticiones á la em- 

resa explotadora, les fusron concedidas 
Jas dos últimas. El aumento diario, 
tan mínimo y justo les pareció á los re- 
presentantes de los ferrocarriles una 
enormidad. : 

En losacuerdos tomadosen la reunión, 

»predominó la idea de organizarse en so- 
ciedad de resistencia tan necesaria en 
aquellos talleres donde hay trabajando 


más de 500 hombres en distintos ramos, - 


recolectándose en el acto una cantidad 
que cubriera los gastos de la reunión 
remitiéndole el sobrante al compañero 
Cendoya. . Ren MEA 

Deseamos ver á los trabajadores de 
La Ciénega 'en fuerte. organización de 
resistencia, para que el día que reclamen 
las mejoras á que tienen derecho sean 
respetados y atendidos. : 


SOLICITUD 


Los compañeros de la Isla de Cuba 
que sepan del par:udero de Manuel Gar- 
cía Castillo, pue.len dirigirse Fa 
> or: Calle de Santa Isabel, 45, 3? Ma- 

rid. CUÑA cl 

(Se ruega la reproducción en toda la 
prensa obrera de la Isla de Cuba. : 





De Administración 
: INGRESOS 
Habana.—Grupo ¡Timera!: A. L.:020; F. 


O. 40; V. C. 20; G. G. 30; D. Mir 25, 
Total. ......mmoo... E A IONA rio iagdE 1-45 


Josó Menéndez 40; Kiosco Rayos X 130; 
y folletos 
18; Lozano 2'40; Un cura 20; J. H: 20; 


J Gómez 20; El poeta ¡P. D 
Benjamín 30; Quitamotas 10; Alberto 
Fernández 10; Candela 20; 


y la Tierra» 8'40 Total. ......o.oororo0anso: 11-48 


Domingo 10; H. Vial 10; Blanco 14; El 
Hombre y la Tierra 40. 
Cerro --Juan Aguiar 040; Guillermo Lú- 
cas 60; R. Suárez 40; V. Suárez 40;.B. 
Romero 40; Eulogio ESTepO 20; M. Pa- 


drón 20; P, Díaz 20. Tota der rrercrrsrsr.... 2-80 
Camagiiey, —Federico Sola 2-28; Sección 

de Panaderos 3-92. Total. ... «..ooooo...:n 6-20 
Ingenio Perseverancia. —José Marti.......... .. 1-50 


—José Martí 
Central San Lino.—Rafael Jiménez 0'25; 
Rendón 40; Una pita 20; P. Astelarra 


20; Emérito d Total ....... senc.esos 1.12 


Cárdenas. —Eufemio Cejas. dl ar0drdarnanea 2-24 
Puentes Grandes. —J. COB. oo conconssonso 0-35 
Casa Blanca. —Joaquín Alvarez....... senos 0-40 
Jeabela de Sagua. —Félix García. ............ 2-24 
Total general. ¿0.6 ....epenes $ 27-98 
GASTOS 
a: OO AS $ 23-24 
m presente número, 
2.500 ejemplares............. ..... : $ 31-70. 
Correspondencia y Franqueo....... ,» 2-09957-03 
. RESUMEN 
TOGTODÓN ¡rs elcaviro dress oroniodieneegdan idas aro 9 29-78 
AMO licios caida Waniioncdón vangnacuóniincnciaiacid $ 57-03 
DÓNCAS ....coooncncinanioncornncos $29.05 
NOTA. Por equivocación en las cuentas. del 
número ado hacemos una aclaración: el dé- 


ficit, en vez de 19'84, era $23'24. 





“ CORRESPONDENCIA. ADMINISTRATIVA 


Isabela de Sagua. Félix García: El libro que 
mandamos vale 34 centayos. : 

Camagiey. Sociedad de Obreros Panaderos: 
Recibimos 3'50 m. a. Conformes. 

Sagua la Grande. El libro que recibistes vale 
34 centavos p. 8. 

S. de las Vegas. J. Arrastia: Conformes. 





Biblioteca de “Tierra” 
La Producción Libre, por Andrés Gi- 
rard. 3 centayos. . o) 
Los Crímenes de Dios, por Sebastián 
_Faure. 3 centavos. ; 
Enseñanza Integral, + centavos. 
Patriotismo y Cosmopolitismo, por 


| Ph. Jámin. 3 centavos. 


Tierra y Libertad, 2 centavos. 

El Hombre y la Tierra, por Eliseo Re- 
clus, obra publicada en cuadernos, 6,10 
centavos. O 

La Jornada de Ocho Horas, folleto 
editado por El Trabajo, de Sabadell, 2 
centavos. 

Inmoralidad del Matrimonio, por Ke- 
né Chaughi, 3 centavos. pde 

Algunas consideraciones sobre el Es- 
tado, suscripción voluntaria. 


Imp. LA EXPOSICION, Riela núms, 10 y 12 
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ciones sociales, 


bertad; y la cátedra, la filosofía, la literatura, respon- 
den al estruendo del aldabonazo del pueblo reconocien- 
do la justicia de la revindicación y la necesidad de 
satisfacer perentoriamente las demandas de los misera- 
bles. Mas ¿qué hacen? “¿Proponen el allanamiento de 
todos los obstáculos? ¿Obran, en consecuencia, fraba- 


ando por la destrucción de las causas del mal? ¿Anali- 


zan estas causas y establecen la injusticia de la propie- 


_ dad, del salariado, de la legislación y del gobierno? 


Los más resueltos se conforman con puras abstrao- 
ciones, La igualdad paréceles admirable; la libertad, 
hermosa; la justicia el - supremo ideal humano. Yá 
renglón seguido esfuérzanse en meter en el odre viejo 
de la organización social presente sus ideales del ma- 


ñana, sin percatarse de que el contenido real de la 


igualdad, de la libertad y de-la justicia es incompatible 
con ese orden de jerarquías, privilegios y coacciones im» 
rantes. : 

Claman en desierto si piden al Estado leyes protec- 
toras, igualdad en la distribucion, justicia en las reja- 
Claman en desierto si á los ricos exi- 
gen bondad y caridad, resignación y mansedumbre á los 
bres. Claman en desierto si pregonan la necesidad 
de resolver el conflicto por medio de la amistad entre 


- todos los hombres, ; Lo repetimos: el concurso del que 
manda y del que obedece, del capitalista y del jornale- * 


ro para la obra de la paz es simplemente absurdo. No 
puede haber entre ellos ecuación de equidad. 
El proletario sabe bien que no puede amar en la su: 


misión; que no puede rendirse al cariño, á la fraterni- 


. dad con el que le explota; que no puede considerar 
como hermano al que le acu 
leyes, aun cuando lleven la etiqueta 


en pio la propiedad privada y el gobiepoo, 


ta, dejarán 
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illa, : Sabe que todas las. 
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